Alimento de los humildes
Por Marielos Monzón - Guatemala, 23 de junio de 2010 
El viernes pasado falleció, a los 87 años, José Saramago, uno de los más grandes y reconocidos escritores contemporáneos y, por sobre todas las cosas, un hombre íntegro y comprometido con su tiempo.

Saramago nació en noviembre de 1922, y su nombre iba a ser José de Souza, igual que el de su padre, un campesino sin tierra del Portugal profundo. Sin embargo, un empleado del registro civil, según cuenta él mismo en sus apuntes autobiográficos, le agregó el apodo que tenía su padre en la aldea: “Saramago”.

El apodo del padre, transformado en apellido del escritor, es el nombre de una planta que crece silvestre en la campiña portuguesa y cuyas hojas eran usadas por los campesinos pobres para comer cuando no había más nada. Fue así como, quien luego sería un maestro en el uso de las palabras, por voluntad de un trabajador del registro civil no fue José de Souza, sino José Saramago, y desde sus primeros días llevó, hasta en su nombre, la identificación con los más pobres.

No soy crítica literaria, pero no es necesario ser especialista para asumir la trascendencia de la obra de Saramago. Recibió premios literarios en todos los continentes; los dos más importantes fueron el Luís de Camões, el más destacado de su país, en 1995, y el Premio Nobel de Literatura, en 1998. Sus obras fueron traducidas a más de 20 idiomas, y 37 universidades de todo el mundo le otorgaron el título de Doctor Honoris Causa. Sus obras fueron llevadas al cine, y también inspiraron óperas. Escribió novelas, poemas; hizo crítica literaria y se ganó la vida como cerrajero, traductor y periodista.

Su primera novela, Tierra de Pecado, fue publicada en 1947, y la segunda, 20 años después. Luego de ese largo intervalo no paró de escribir, y lo hizo hasta el año pasado, cuando editó su última obra: Caín. En el medio escribió libros inolvidables como La Balsa de Piedra, Ensayo sobre la Ceguera, Ensayo sobre la lucidez, La Caverna, El Evangelio según Jesucristo, Todos los nombres o Levantado del suelo.

Sin quitar importancia a su calidad de escritor, creo que es necesario y justo rescatar otra faceta de su vida: el compromiso. Saramago fue un hombre comprometido, desde temprana edad y hasta el último día de su vida. El primer compromiso de Saramago fue con su propio pueblo: en 1969 se afilió al Partido Comunista portugués, luchó en la clandestinidad para terminar con la dictadura de Salazar y participó de la Revolución de los Claveles que la hizo caer en 1975.

A lo largo de toda su peripecia vital buscó romper con lo establecido, fue un innovador en lo lingüístico, en cuanto a la temática y al abordaje de los temas, pero nunca concibió el arte separado de la vida ni del compromiso; así los personajes de sus obras expresan una visión crítica y cuestionadora del Estado, del mercado, de la iglesia, de Europa y de la familia.

Fue un rebelde, pero no sin causa. Hasta el último día de su vida se definió como “un comunista libertario”, y pocos meses antes de morir, cuando le preguntaron qué destacaría de su trayectoria, afirmó: “Participé en acciones para reivindicar la dignidad de los seres humanos en pos de una sociedad más justa, donde las personas sean prioridad absoluta, y no el mercado, o las luchas por el poder hegemónico, siempre destructivas”. Saramago murió, pero su obra queda, y no solo sus libros, sino el ejemplo de su vida, que muestra que no hay edad para la coherencia y la ética. Hasta siempre, maestro.
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